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AÑO IV 1.° DE OCTUBRE DE 1915 NÚM. 71 
HOJITA P A R R O P A L DE ALORA 
Se publicará los días 1 y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
E L SANTO ROSARIO 
- ^ < -
Muchos elogios y muy merecidos se 
han hecho siempre-de esta piadosa devo-
ción, que es la más popular con que se 
obsequia á la Santís ima Virgen; se ha 
predicado innumerables veces su eficacia 
para adquirir las virtudes, extirpar las 
herejías y alcanzar especiales favores del 
Cielo, ¿Por qué no produce siempre los 
mismos frutos? ¿Ha perdido ya su poder? 
No, hijos míos, no; sino que son muy 
pocos los que de veras lo rezan conforme 
á su institución. El Rosario, rezado ma-
quinal y rutinariamente, repitiendo dis-
traídos Padre Nuestros y Ave Marías , ni 
es la devoción que predicó Sto. Domingo, 
ni tiene virtud para alcanzar del Cielo las 
gracias y favores que de él se han dicho. 
Es el Rosario una oración mixta, oral 
y mental; y mientras los labios pronuncian 
sus preces, el entendimiento vá discu-
rriendo por sus misterios, moviendo la 
voluntad á la imitación de Je sús y María , 
cuyas virtudes le presenta. Rezado de 
esta manera, es la contemplación de los 
principales misterios de nuestra santa fé, 
que se nos ván manifestando como en un 
mapa, adquiriendo con la imaginación 
vida y movimiento. Es, por tanto, devo-
ción, no solo de rudos é ignorantes, por 
su sencillez, sino de los más sabios é 
mstruidos, por las profundas enseñanzas 
Que encierra. 
Antes de comenzar á rezar el santo 
Rosario, debemos prepararnos convenien-
temente, apartando todo lo que pueda ser 
motivo ó causa de distracción, para lo que 
ayudará mucho representarnos con la ima-
ginación la escena ó misterio que medi-
tamos. 
Después , vamos acompañando espi-
ritualmente á la Santísima Virgen y á su 
Divino Hijo, en su vida, pasión y triunfo, 
siendo testigos de sus palabras y de sus 
acciones, entablando amorosos coloquios, 
ya con el Hijo, ya con la Madre, y necesa-
riamente se moverá nuestra voluntad, 
a t ra ída con sus ejemplos, á practicar las 
virtudes principales que en cada misterio 
se nos enseña . 
Mienten ó no saben lo que dicen los 
que tildan á esta devoción de monótona y 
fría; antes al contrario, nos hace recorrer 
suave y deliciosamente los pasos de 
Cristo y de su Santísima Madre, cosa que 
no puede hacerse sin que se encienda 
nuestro corazón en el amor de ambos. 
Esta devoción fué siempre la predilecta 
del pueblo cristiano, y no hace tantos años 
que se alegraban diariamente nuestras 
calles y plazas con el festivo y entusiasta 
canto de sus plegarias. Me han contado 
que en más de una calle de menos ,trán-
sito, como la de Negrillos, Chozuela y 
otras, se reunían los vecinos, después de 
la cena, á rezar, sentados en sus puertas, 
el santo Rosario, resultando cada una de 
aquellas calzadas á manera de capilla 
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pública, en que se honraba y daba culto á 
la Santísima Virgen. ¿Cómo extrañar los 
efectos que se seguían de estas hermosas 
prácticas? El padre y la madre inculcaban 
en los tiernos corazones de sus hijos el 
temor santo de Dios; la ancianita abuela 
narraba alguna piadosa historia de las 
vidas de los santos, que a t ra ía la atención 
de los pequeñitos, cuyas almas, saturadas 
de ese ambiente sobrenatural, producían 
frutos de bendición. De ahí aquel respeto 
y veneración á los padres, aquella unión y 
armonía en las familias, aquella sumisión y 
santa confianza en la divina Providencia 
en medio de las mayores privaciones, que 
hoy nos parecen inverosímiles. 
En nuestros días se han cambiado las 
cosas y las costumbres y las prác t icas . 
Reúnense también las vecinas y los chicos; 
pero no es á rezar el Rosario. 
¿Cuáles son los efectos? Criados los 
niños sin temor ni respeto á Dios, no es 
nuevo que sus boquitas, antes de pronun-
ciar alabanzas al Seño r y á la Santísima 
Virgen, se ejerciten en ofenderlos; y con-
secuencia natural y lógica de ese olvido 
de Dios, es que tampoco respeten á sus 
padres, á los que solo tienen el temor del 
castigo, y que crezcan en ese ambiente 
pagano, ignorando los fundamentos y 
noticia más rudimentaria de la Religión. 
Chicos y mayores: aprended los miste-
rios de la fé; en el Rosario tenéis un resu-
men de ellos, y pidamos al rezarlo á la 
Sant ís ima Virgen, que nos alcance la 
gracia de que, imitando las enseñanzas de 
sus misterios, obtengamos lo que prome-
ten. Et imitemur quod continent, et quod 
prornittunt, assequamur. 
Ayudadme á combatir los mates de ta 
Iglesia y de la Sociedad, mas no con la 
espada, sino con el Rosario. 
(PÍO IX.) 
CATECISMO PARA TODOS 
Los ÁNGELES CUSTODIOS 
El día 2 de este mes, celebra la Iglesia 
particular fiesta á los Ángeles Custodios, 
y por eso se rá de ellos esta breve lección 
de Catecismo. 
¿Quiénes son los Angeles? Los Angeles 
(dice el texto de Doctrina de nuestras 
escuelas), son los ministros invisibles de 
Dios y también custodios nuestros, pues 
Dios ha dado á cada hombre et suyo para 
que le guarde. Antes ha dicho el mismo 
texto, que Dios no creó solamente lo que 
es material en et mundo, sino también tos 
espíritus, y que éstos son sé res inteligentes, 
sin cuerpo. 
No podemos dudar la existencia de los 
Angeles, pues en todas sus páginas nos 
hablan de ellos las Sagradas Escrituras. 
Son de naturaleza mucho más noble que 
la de los hombres, porque son espirituales 
y poseen mayor conocimiento y poder. 
Dice San Agustín, que sobrepujan en per-
fección á todos los demás sé res creados 
por Dios. Su número es incalculable; y así 
Daniel, describiendo el trono de Dios, dice 
de ellos: M i l millares te servían y diez mi l 
veces cien mi l le asis t ían; y por eso deduce 
Santo Tomás , que su número supera al de 
todas las cosas corporales. 
No son iguales todos los Ángeles , sino 
que se ordenan en coros y jerarquías , los 
que enumera así el Papa San Gregorio: 
Ángeles , Arcángeles, Virtudes, Potestades, 
Principados, Dominaciones, Tronos, Que-
rubines y Serafines. Siendo puros espíri-
tus, son invisibles para nosotros; y si 
alguna vez, como á Tobías , á los Apósto-
les en el sepulcro del Señor , á Daniel y á 
otros, aparecieron en forma corpórea , 
és ta es como un velo echado sobre el 
Ángel , para hacernos notar su presencia. 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Los Ángeles, dice Spirago, se pintan 
con rostros de niños, para indicar su 
eterna juventud; con alas, para mostrar la 
presteza con que sirven á Dios; con arpas, 
porque cantan alabanzas á Dios; con lirios 
en las manos, por su intacta pureza y 
santidad; con cabeza sin cuerpo, para 
indicar que son naturalezas incorpóreas; 
y se ponen sus imágenes en los altares, 
para recordarnos que asisten al Santo 
Sacrificio. 
Fueron criados en gracia, pero no 
impecables. Dios, que á nadie corona si 
antes no pelea, los sometió á una prueba 
para que merecieran la eterna biena-
venturanza como premio. En esta prueba 
cayeron mucbos con Lucifer, y para su 
castigo se creó el infierno. Los demás 
fueron confirmados en gracia, y su prin-
cipal misión es el servicio de Dios y la 
guarda de los hombres, dando gloria al 
Señor en uno y otro ministerio. 
¡Oh alta dignidad, exclama San Jeró-
nimo, la del alma humana, que desde el 
dia de su nacimiento tiene un Ánge{por 
guardador! Y no nos ex t rañe , dice San 
Bernardo, que criaturas tan excelentes 
estén destinadas para nuestro servicio; 
mas pensemos que el mismo Señor y 
Criador de los Ángeles vino, no para ser 
servido, sino para servir y dar su vida 
por muchos. 
Son, dice Séfleri, los compañeros que 
nos ha dado nuestro Padre celestial por 
guias en este peligroso camino de la vida; 
y miran, añade San Dionisio, como su más 
noble ocupación, procurar, con su minis-
terio, la salud de nuestras almas Lo cual 
no les produce fatiga ni cuidado, sino antes 
gozo, y forma parte de su felicidad; pues 
como aman sobre todas las cosas á Dios, 
ninguna le es más agradable que contri-
buir á la salvación de las almas, y, con 
e!la, á la glorificación de Dios. 
Los Ángeles de la Guarda, nos ayudan 
de muchos modos: inspirándonos buenos 
pensamientos y moviendo nuestra volun-
tad á lo bueno: presentando á Dios nues-
tras oraciones y buenas obras, como dijo 
San Rafael á Tobías; guardándonos ó 
librándonos de los peligros y de las ace-
chanzas del Demonio, como se lee en la 
historia de Daniel y en la del mismo To-
bías; comunicándonos la voluntad de Dios, 
como hizo Gabriel á Zacar ías y á María 
Santís ima. 
Debemos vivirles muy agradecidos, y 
para sacar más provecho de su custodia, 
invocarlos frecuentemente, esforzarnos 
por serles semejantes en la pureza y 
caridad, huir del pecado que echa fuera 
al Angel, dice San Basilio, como el humo 
á las abejas, y contar siempre en nuestras 
acciones con ese testigo, auxilio y pro-
tector. 
INDICADOR PIADOSO 
DÍA 1 . - PRIMER VIERNES de mes. 
—Comunión y Ejercicios del Apostolado 
de la Oración. 
DÍA 3, 4 y 5.—TRIDUO E U C A R Í S -
T I C O en la Iglesia de la Concepción, con 
BENDICIÓN PAPAL en la ultima tarde, 
predicando el P. Cura. 
DÍA 3.— Los Mayordomos y Mayor-
domas del SANTO ROSARIO, celebran 
Función á su titular en la Parroquia, con 
sermón, que predicará D. José Moreno 
Fernández . 
DÍA 4. —En la Iglesia de la Concepción, 
función solemne á N . P. S. FRANCISCO, 
con panegírico á cargo del mismo Señor 
Moreno Fernández . 
DÍA 7 . - A las 11. MISA DE ESPÍRITU 
SANTO para inaugurar la PRECEP-
TORÍA de los aspirantes al Sacerdocio. 
DÍA 10. —Comunión y Ejercicios de la 
ASOCIACIÓN DE HIJAS DE MARÍA. 
4 HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
D I A 15.—Manifiesto en la Parroquia 
por la intención de D. Aureüano Funes 
Yaguez. 
Todas las noches se harán en la Pa-
rroquia los Ejercicios del MES DEL 
ROSARIO, en la forma que prescribió 
S. S. León XIÍÍ. 
ipuníes lisíóricos de llora 
(Continuación) 
Salió á campaña, hallándose el 27 del 
mencionado mes en la acción de Chelva; el 
30, en el ataque del castillo del Collado; 
el 12 de Febrero, en el combate y toma de 
Chelva, por lo que fué agraciado con el 
empleo de Capitán, y el 15 en la ocupación 
del pueblo de Bejis. 
Pasó luego al Norte y cooperó á la 
fortificación y defensa de las posiciones 
de Monte Esquinza. 
Concurrió los días 19 y 20 de Febrero, 
á los reconocimientos hechos sobre la 
línea enemiga, y el 4 de Marzo, al efec-
tuado sobre el pueblo de Lorca, del que 
fueron desalojados los rebeldes, siendo 
premiado con el grado de Comandante. 
Más adelante sirvió en el Escuadrón 
de la Escolta Real, t ras ladándose le nue-
vamente al Norte, en Febrero de 1876, y 
asistiendo con el Cuartel Real, á las últi-
mas operaciones de la campaña, por lo 
cual se le recompensó con la Cruz Roja de 
primera clase del Méri to Mil i tar . 
Siguió prestando servicio en el Escua-
drón, hasta ascender por antigüedad al 
empleo de Comandante, en Diciembre 
de 1890. 
En Diciembre de 1892, fué destinado á 
la zona militar de Madrid, con motivo de 
su ascenso á Teniente Coronel. 
En Febrero de 1893, volvió á ser alta 
en el Escuadrón de Escolta Real, y en 
Diciembre de 1899, fué nombrado Ayudante 
de órdenes en el Cuarto Mil i tar de 
S. M. la Reina Regente. 
En 1900 y 1901, formó parte de las 
misiones especiales que marcharon á 
Roma y Londres, respectivamente, para 
r e p r e s e n t a r á s . M . en los funerales del 
Rey Humberto I de Italia y de la Reina 
Victoria de Inglaterra. 
(Se continuará.) 
A. B. M . 
Estadís t ica de la 1.a quincena de Septiembre 
B A U T I Z A D O S . - D í a 2: Pedro Macías 
Santiago. —3: Pedro P é r e z Marios.— 5: 
Juan González Pcs í i go .— 6: Manuela 
Navarro Lobato.—9: Juana García Flo-
rido.—10: María Alba García , Juan Pérez 
González y J o s é Márquez y Plana.—11: 
María Gálvez Jiménez. —12: María Esca-
milla Leiva, Antonio Vergara Vergara, 
Sebastián Carrasco Trujil lo y Antonio 
Morales Pérez .—15: J o s é Navarro García. 
DESPOSADOS. —Día 3: Don José 
Cor t é s Ginés, con D.a Margarita Martín 
Santiago.—10: D . Alonso Aranda Gi l , con 
D.a Leonor Bravo Medina.—12: D. Felipe 
Rodríguez Reyes, con D.a Ana Franco 
Montenegro.—13: D. Francisco Manceras 
García, con D.a Paula Fernández-Alvarez. 
I D L ~F U ' JST T o s 
A D U L T O S . - D í a 2: D. Juan Hidalgo 
Vera.—6: D.a Salvadora Bernal Acedo.— 
11: D.a Teresa Martín Mayo.—14: Don 
Antonio Sánchez Roble. (D. E. P.) 
PÁRVULOS.—Día 1: Pedro Fernández 
Alvarez.—2: Catalina Vázquez Navarro. 
—7: Fernando Cruzado Mayo y Juana 
Borrego Estrada.—10: Antonia Santiago 
Cotta.—14: Juan Martín Espinosa. 
M á l a g a . - T i p . de J . Trascastro.—Molina Lario, ñ 
